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L ossu scr itoresd ep rov ia c ia , cu y o  abon o term ina 
en mayo, se serv irán  ren ov a rlo  op ortu n a m en te , si 
no quieren esperim entar retraso. L a  adm inistra­
ción tiene q u e  dar do  baja  a l q u e  n o  haya ren ovado 
la susericion para e l p rim or reparto  d e l m es pró- 
simo.

Como su elen  estraviarse m uchas cartas con  se­
llos, creem os q u e  el m edio  mas seguro es una l i ­
branza sobre el g iro  m utuo ó  sob re  cualquiera casa 
de com ercio  c e  esta có rte .

El Adminüt'rador, 
Sebastian Casellas y Segura.

¡OJEO!

E l últim o núm ero de G il B las fue reco­
cido, denunciado y secuestrado.

Vamos á cuentas.
Llevam os publicados 24 núm eros, sin con ­

tar el presente, porque auti se ign ora  la suer­
te que le  espera.

En estos 24 números hemos sufrido las 
siguientes

Reíojidasv

t/na caricatura del núm . 8 . . . .  I
Siete Ídem del número 16........................  7
í/wtt delnúm. 20...........................................1
ÍMa delnúm . 2 1 ..................................................i
Dos del núm. 22.......................................... 2
t/na del núm. 24...........................................1

T otal. 13

Denuncias.

Ciíico sueltos del núm. 13;
Dos artículos y un suelto del número 

18 (causa sobreseída-por haberse 
presentado el juez en la imprenta 
antes de trascurrir las dos horas 
que marca la ley para la publica­
ción)...................................................

Dos artículos, una advertencia y cua­
tro sueltos del número 24. . . 7

T otal. 15
A.

Le modo que los 24 números que us­
tedes llevan recibidos puntualmente, nos han 
proporcionado:

Total de percances.
No contamos la denuncia de la protesta 

de la prensa independiente, ni una demanda 
de injuria y calumnia, ni cinco números in­
utilizados y compuestos de nuevo.

Si algún dia llegara yo á brindar en un 
banquete con González Brabo por la libertad 
de imprenta, daría gusto el oirme.

Pero no, mas gusto daría el oir á Gon­
zález Brabo.

Porque el ministro de la Gobernación 
hace lo que quiere de la palabra.

La desgracia está en que nunca quiere lo 
que debe.-

Escrito lo anterior, recibimos aviso de 
que la caricatura de estenúmero ha sido tam­
bién prohibida.

28 y uno, 29. *
Nada hemos ganado con el Sr. Belda.
El reinado de los buenos mozos tiene un 

enemigo formidable en el G il B las .
Este enemigo declarado se llama calañés.
Los andaluces del gobierno son infieles á 

sus tradiciones.
¿Qué dirán los mozos cruos de Loja, de 

Granada y de Cabra, cuando sepan que en el 
G il B las de hoy ha sido prohibido un c(da- 
ñés sobre un palo'̂

Hasta cierto punto, puede admitirse. que 
mortifique el amor propio de un ministro el 
que ha;ya un periódico capaz de colocar de­
bajo del calañés el cuerpo jacarandoso de to­
do un duque de Valencia.

¡Pero prohibir un calañés sobre un palo!
Señores, ¿vivimos en Madrid ó en Cabra?
Y  nos acordamos de Cabra, porque de allí 

vino de diputado el actual gobernador Don 
Martin Belda, que para G il B las se diferen­
cia del anterior gobernador en que es menos 
atento, y hasta diría menos político, si no me 
constára que los dos son moderados.

Hasta ahora ha sido el calañés una pren­
da nacional.

Desde hoy será una prenda prohibida.
— ¿Quién vive?
— Un calañés.
— Cabo de guardia, el enemigo.

Consuélate, alma mia, un andaluz lo in­
ventó y otro andaluz lo prohíbe.

. A mí me castigan'^por haber puesto un 
calañés sobre un palo.

En cambio González Brabo quería poner 
en un palo á los ministros.

¡Y él es hoy ministro!
Después de todo, la situación es fuerte, 

la situación se consolida.
En habiendo un hombre que sea goberna­

dor de Madrid á condición de enseñar las ca­
ricaturas de G il B las anticipadamente á Don 
Ramón, para prohibir las que no agraden á 
S. E ., la patria estará de enhorabuena.

¡Y qué crueldad! G il B las nació bajo es­
ta situación de calañés, y tiene amor al trage 
del país.

No, yo no puedo renunciar al calañés. 
¡Antes morir!

Mis lectores pueden estar tranquilos: to­
das las caricaturas prohibidas las recibirán 
así que haya ocasión oportuna. Guardamos 
los dibujos, y  nos hemos propuesto completar 
la colección.

Caerá un dia este Sr. Narvaez.
Tras él iré yo á Loja llevando un calañés 

por bandera.
La gracia de Andalucía volverá á reco­

brar entonces su imperio sobre las almas.
Ofrezco, pues, á mis amigos para ese dia 

las caricaturas que hoy me prohíben.
Quizá entonces pueda un hombre ser 

gracioso sin ser viejo, y ser ministro sin ser 
tirano.

Voy á acabar.
Es tarde, y sale la luna.
Don Ramón, la luna me parece un cala­

ñés de luz. Recoja Vd. la luna.
G i l  B l a s .

EL GENERAL CIALDIN

Un general italiano en Madrid debe llamar nece­
sariamente la atención delbando neo-católico.

Hace pocos dias se recibió un despacho de París 
que venia á significar:

—Ha llegado Olózaga, y  le sigo lapista.
Con este moti.vo dice La degeneración'.

— Ha llegado á esta córte el general Cialdini. ¿No 
hay quién le siga la pista? /

¡Pues no ha de haber!
La policía se ha encargado de vigilar los pasos del 

estranjerOj y  aquí tienen Vds-algunos detalles que 
pueden dar mucha luz sobre las intenciones del ilustre 
general:

Ayuntamiento de Madrid
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Embarcadero del Mediodía.
Exorno. Sr.: He visto desembarcar al g^eneral.
Apenas puso el pié en tierra, dití un tropezón, y 

encarándose conmigo añadid:
~ \ P er Dio\

jSinduda lo dijo por mí! Conste que solo merced á 
la prudencia que se me ha encargado, he podido tole­
rar que un extrangis me llame perdió.

Varios amigos le esperaban, y  cuchichearon largo 
rato. Uno le did la mano de una manera particular. 
Yo creo que son masones. ¡Ojo!

Luego entrd en un coche, y  al despedirse de dos 
caballeros, les dijo por lo bajo:

— (puesta sera.
Yo creí entender: serd en la Cuesta. Sin duda es 

una cita para la Cuesta de la Vega. ¡Ojo!
V oy  á disponer que mi gente vigile ese sitio.
Dios guarde á V . E. muchos años.

Juan Gorrelargo.

Calle de Alcalá, ocho déla mañana. 
Excmo. Sr.: He vigilado toda la noche á los que

han entrado á ver al general Cialdini. Malas caras.
Embozados. Olor de chamusquina.

Según me ha dicho el cocinero, á las once y  media 
pregunté el general que cuandohabia toros. ¿Eh? ¡To­
ritos!

E l aguador me asegura que vid salir de su cuarto 
un mozo con macarrones. Esto quiere decir alg*o.

A la una se acosté. Dicen que ronca.
Son las seis: sigue roncando.
A las siete y  media despierta y  pide vaso de 

leche.
Ignoro si la ha bebido.
E l barbero que le ha afeitado me participa que que­

da poniéndose las botas.
Dios guarde á V . E . muchos años.

José Bueña-vista.

Teatro de la Zarzuela.

Excmo. Sr.: E l general Cialdini ha visto la función 
desde un palco.

Cuando dice Arderías; ¡Se va á armar la gordal 
entre las risas del público se oyd la voz del general, 
que gritaba: \Bravo\

Esto me da mala espina.
Dios guarde á V . E. muchos años.

Ceromoelde los Lunares.

Cuesta de la Vega.
Excm o. Sr.: Dos dias llevo vigilando este sitio.
Con motivo déla  romería de San Isidro, he visto 

pasar mucha gente sospechosa. ¡Ojo!
Le he pegado un coscorrón á uno del organillo qiae 

tocaba el himno de Garibaldi.
En cuanto al general Cialdini, no le he visto por 

esta Cuesta.
Tentado estoy por creer que se referia á la Cuesta 

de Santo Domingo. ¡Ojo! *
Pondré á V. E . al corriente de cuanto observe.
Dios guarde á V . E . muchos años.

Juan Correlargo.

La Regeneración debe estar contenta.
Al general ^Cialdini se le sigue la pista, y  de este 

modo estaremos al corriente de cuantos pasos dé en 
Madrid.

De esta manera debe vigilarse también á los cate- 
dráticosde Madrid, y  á los estudiantes.

Y á los periodistas que firmaron la protesta.
Y á todos los que compraron pitos en San Isidro.

Luis Rivera.

DOS AFRICANOS.

—¿Qué hay, Ben-Rat-Apoal?
— ¡Alá es grande!
— ¡No digo yo que sea chico! pero ¿ddnde me dejas 

al Sir.e?
— ¡Oh!
—Ya ves que él mismo lo ha dicho. Todo lo que les 

cuenta á los galos de que nos conquista, es patarata. 
Lo único que hace, á semejanza del otro Sir, es darnos 
un gobierno mas dulce.

— ¡Oh, me gusta el dulce!
— ¡Grande es el Sire! Al papa de Roma le dice que 

es catdlico sincero; pero delante de nosotros, la verdad 
sale de sus lábios y  se regodea con el gustazo de que

in v oca rem os  e l ju ic io  de D ios, d esp a ch u rra n d o  g a los .
— ¡O h los galos con  c r e s ta ...  m a n ja r  l)ueno!
— E s  tan  g ra n d e  e l S ire , q u e  n o  te m o  con fesa r  qu e  

n u estro  p ro ie ta  tu v o  razón  cu a n d o  d ijo  v iv a  q u ie n  
v e n ce . C om o q u e  b ien  c la ro  lo  d ice : é l h a  re c ib id o  e l 
p od er de D ios , qu e  en  fra n cés  se lla m a  s u fra g io  u n i­
v ersa l, y  p o r  tan to , su p od er  es d iv in o .

— ¡O h v in o !..  B eb er  v in o ...  h e te ro d o x ia  sed u ctora .
— E l n os  qu iere  c iv iliz a r : no  p u ed e  con sen tir  q u e  v i­

v a m o s  com o  cerd os .,
— ¡O h c e r d o s ...  g o rd ito s , sabrosos p or  A lá !
— Y a  ves : h a  p ro m e tid o  respetar n u estra  re lig ió n , y  

lo  q u e  é l p r o m e te ...  V iv ire m o s  c o n  los fra n ceses  com o 
h erm a n os . ¿N o  m e escu ch a s?

— Si, m an os, ¡oh  m an os  de c e rd o s ...
— N o te  d u erm as, q u e  la  p a la b ra  d e l S ire  d ebe  ser 

o id a  con  r e c o g i  (estorn u d a ) ¡p ih c ! m ien to .
— ¡O h! no  m ien ta s , q u e  pecas.
— C ada d ia  tom a rem os  m a y o r  parte  en  la  a d m in is ­

tra c ió n .
- ¡ O h !
— Y  y a  ves  si nos t ien e  cu e n ta . V a m os  á ser a fr ica ­

n os  fra n ceses : en  v ez  de una p a tr ia , ten d rem os  dos; 
en  v ez  de te n e r  in d ep en d en cia  s a lv a g e , ten d rem os  
siem pre gloar y  p o lic ía  secreta .

—  ¡O h co m o  en  n u estra  a n tig u a  E spaña!
— C abal. E l  S ire lo  d ice  to d o  c la ro , a u n q u e  con  

a ce n to  n asa l. N osotros som os dos m illon es , y  los fra n ­
ceses  cu aren ta  m illon es : lu e g o  es ju s to  qu e  é l sea  qu ien  
nos soberan ee . Y  ad em ás, d ice  m u y  b ien  e l S ire: le  h e ­
m os p restad o  ju ra m e n to  y  no h a y  re m e d io : d d am os 
u n  g o lp e  de E stad o , d ten em os  q u e  cu m p lir  lo  qu e  ju ­
ra m os. ¡O h! b ien  sabe  e l S ire lo  q u e  son  esas cosas. Y  
ta m p o co  ig n o ra  n u estro  d eber , s e g ú n  e l K oran .

—  ¡K oran! ¿ L ib r o  v ie jo ?
— ¡L ib ro  sa gra d o ! M ira co m o  n os  c ité  e l ca p ítu lo  de l 

Arrepentimiento. ¡V a y a ! P aso d iez añ os estu d ia n d o  en 
la  u n iv ers id a d  de H am .

— ¡H aaam ! Y o  a p e tito , y o  d isg u sta d o  d e  g a lo s  sin 
cresta  y  co n  escop eta .

— A g r a d e ce  a l S ire  las lison jeras  espresion es  con  
qu e  h a  en sa lzado á los q u e  le som os fieles.

— ¿ A  M ah om a?
— N o, á él.
— E l in fiel.
— N o, y a  eso de fieles é in fie les  n o  se re fiere  á la  le y  

d e l P ro fe ta : to d o s  som os h erm an astros. Y a  e l Sire r e ­
cu erd a  co n  g u sto  q u e  ten em os  g ra n d es  re cu e rd o s  de 
la  m ad re  pa tria , de F ran cia .

— ¡O h! si: m on ton  de p ap e letas  de co n tr ib u c ió n  y  
ba lazo^ en  m u slo . ¡A lá  es  g ra n d e  y  a g u je r o  de bala  
ta m b ién !

— E l Sire es ca td lico  s in cero , y  sin  e m b a rg o , y a  qu e  
lo  q u e  se d ice  aqu i no  se o y e  desde  R o m a , nos e n ca rg a  
qu e  crea m os  lo  qu e  reza  e l K oran, sobre  to d o  en  e l c a ­
p ítu lo  V II : a lli d on d e  espresa  term in a n tem en te  qu e  
los  e le cto res  fra n ceses  están  in sp irados de u n  E sp ír itu  
S a n to  qu e  tien en  los cristian os.

— ¡O h! cosa  revesa d a , m as su eñ o  to d a v ia . ¡A lá  es 
g ra n d e , ca m a  es b la n d a ! Y o  c o n  dos p a trias  qu iero  
d orm ir  en  a lg u n a .

— ¡O h  bá rb a ro  a fr ica n o !., ¡C h ien  d  á fr ica in , v a ! E l 
Sire m e m an da  que a d orm ezca  á m is  com p a tr io ta s . 
¿ Y a  ro n ca s ?  ¡C u m plí con  m i deber!

Roberto Roberl.

ELLA Y EL.

Ella es el ángel que yo idolatro 
y  cuyas gracias rae vuelven chocho; 
la cortesana del año de ocho, 
la camorrista del treinta y  cuatro.
La que por tonta sufre reveses 

y  penas llora,
la maltratada por los ingleses 

antes v  ahora.

E l es la sombra que me da enojos, 
la pesadilla que me atormenta; 
lo que á los niños es la pimienta, 
lo que es la caza parados cojos.
Lo que me alegra y  al par me irrita 

con sus deslices; 
lo que mas léjos á ver me escita 

de sus narices.

Ella mantiene cien papanatas 
que hace ya tiempo que la desdoran; 
pero es la madre de cuantos lloran, 
y  al par es pobre como las ratas. 
Treinta años hace que aun era bella 

como ninguna;
hoy hasta el darle lo que fué de ella 

llama, fortuna.

E l es conjunto de aberraciones, 
olla podrida de atrocidades, 
mesa revuelta do voluntades 
que solo guardan contradicciones. 
El es la oruga de aquel capullo 

ya sin esencia; 
él es envidia, doblez, orgullo, 

y  ella inocencia.

Ella revive cual la esperanza, 
y  alegre muestra su pecho herido; 
ella á la muerte la llama olvido, 
y  su justicia nunca es venganza.
A  cada ultraje de sus contrarios 

más se sublima;
sabe que en casos extraordinarios 

siempre va encima.

E l es la nube y  ella es el cielo; 
él es la yerba y  ella es el fruto; 
cuando es él César, es ella Bruto; 
cuando él se arrastra, ella alza el vuelo. 
El sus momentos contados tiene, 

y  eterna es ella; 
él no se sabe de ddnde viene 

ni de su paso dejará huella.

El se prepara para irse al cuerno, 
y  ella al mirarle canta victoria; 
ella va al limbo y  él al infierno, 
que según datos de nuestra historia, 
ella es la Patria  y  él el Gobierno.

M. de! P alacie.

UN VIAJE DE PLACER.

(n o v e l a  ORiaiNALISIMA.)

1.
En el camino.

Estamos en el wagón de un tren especial. *
Un caballero de estatura regular (tiene cuatro 

piés), de mirada lánguida é insegura, de bigote muy 
largo, impregnado de cosmético, interrumpe la lec­
tura de La Presse para responder á un viajero, que le 
pregunta:

— ¿Va Vd. á Madrid?
— Oui; responde el del bigote encerado. Yo ir á Ma­

drid, mas primero á Arangües, ¿sabe osté, señor?
—Si; ¿tiene Vd. familia en Aranjuez?
—No, tener una familia amica mió á quien venir 

recomendado...
—Su fisonomía de Vd. no me es á mí desconocida...
— ¡Ah! ¡Yo creo muy bien! A mí conoserme mucho 

mundo, y  alg-unas personas más.
—¿Vd. es artista, verdad?
— Oui, funámbulo, ¿sabe osté, señor?
— Sí, Sí, Vd. se llama...
—Luis; jserviteur!
— ¡Hombre! Se llama Vd. como González Brabo...
— Oui] D. González Brabo, yo conozco por sus 

obras...
—Lo creo.
— est V  enfant gaté  de España; ¿no?
— Si, algo de gaté tiene, según dicen. Y  después de 

estar en Aranjuez piensa Vd...
— ¿Ver la ctírte? ¡Oh, sigurramente!
— Si en algo puedo servirle, yo me llamo Andana...
— ¡Ah! M eroi bien. Sr. Andana.

En A ranjuez.

—Muchacho, ¿has comprado las velas de sebo? 
— Sí señor.
—¿Y el té negro?
—Sí señor; té extra.
—¿Y las cornucopias?
— ¡Ya lo creo!
—Bueno. ¿Has contratado la orquesta?
— ¡Y que es floja, por vidam ia! Tres vigulines, 

trombón, unas castañuelas, un cornetín...
un

—¿De llaves?
—Si señor, de llaves de oro.
—Está bien, ¿has dispuesto la comida?
—Hay unos callos que llaman á Dios de tú.
—¿Y qué más?
—Olla podrida.
—¿Y qué más?
—Sopa á la reina.
—¿Y  qué más?
—Boquerones de Loja y  suspiros de monja.
—Eres un gran pinche. ¡Ten cuidado cuando venga 

nuestro viajero! Que vea que aquí tiramos de largo! Di 
que aten el perro. m.

L a  llegada.
C8-Coro de villanos.— ¡Ya viene! ¡Ya viene! ¡Ahí 

tá! ¡Ahí está! ¡Valientes narices tiene!
Los amos de la casa.— ¡Pase osté, cuerpo bonito, 

que osté viene á su casa! ¡Bendita sea la gracia!
E l recien-venido.— ¡Merci bien! ¡Merci bien!
Un chulo.—(Saludando después de escupir por el 

colmillo.) ¡A la paz dé Dios,—compare! {Aparte) 
¡ráese una salamanquesa!

Un caballero gordo.—Veo que ha llegado Vd. pef' 
fectamente bien, y  me congratulo; yo estoy perfecta­
mente bien enterado de sus buenas prendas de Vd., 1® 
ofrezco mis servicios, y  me congratulo. Sé perfecta­
mente que salvando obstáculos y  dificultades ha 1|®' 
gado Vd. al país de la gente del bronce, sin mas obje-

ái
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to que el de demostrarnos su amistad y  su aquel, y  
también me congratulo.

E l  c o ro .— iC on gratu M m on os, con g ra tu lém on os !
E l recien-venido.— E stá r  b a sta n tem en te  b a rb a ri­

dades estos jó v e n e s  g e n te s , y o  creo .
Un sargento.— {}^L q u e  le  su erto  u n  p a lo? )

IV .
T7n francés y  nn andaluz.

— Y a  m a  en terao  m i am o d e  lo  q u e  V d . qu ie  p re ­
gu n tarm e. E c h e  osté  p o  esa b oca .

— Y o estar u n  p ó q u ito ...  n n  p ó q u ito ...  c om o  dise 
osté á ...

— Escamao, va m os , escamao\ jY a  la  h e  c o g io !
— Precisam ente,* escamé, u n  p oq u ito . Y o  d eseo  e s ta -  

bleser á M adrid  u n a  fa b r ica  de já b o n , ¿sa b e  osté  
señor?

— iM uchol P u es m iste , y o , ¿o sté  se en tera ?  en te ­
niendo la  se g u r iá  d e  no p e rd e r  m i a com od o , ja r é  too  
lo que osté  quiera,* p orq u e  y o . . .  ¿o s té  se en tera , m o n -  
zieur? s o y , v a m os  a l d e c ir , u n  h om b re , qu e  en  te ­
niendo seg u ra  la  b u c ó l i c a , y  u n a  ¡a ra  en  er b o r s i -  
ho... lo em ás no m e  im p o rta  d os  com in os . ¿S a  en terao  
Osté ya?

— |Eh b ie n ! O sté ten d rá  sus cominós y  su bucolique.
— ¡T oque osté  ah í! ¡O sté  es m i pare !
—{jSagerloú! ¡Je suis bien contení!')
—jOle!

V .

Memorias de un -viajero.
{ Traducidas del francés f o r  G i l  B l a s . )

«L legu e  á  E sp a ñ a , y  la  v i ,  y  n o  la  co n o c í. P o b r e c i-  
»lla! E stá  com o  e l g a llo  de M oron , d e l cu a l, d ich o  sea 
»de paso, n o  h e  p od id o  e n co n tra r  u n a  c r ía  p o r  m as 
^̂ que la  h e  b u scad o . V e o  q u e  a q u í n ad ie  se o cu p a  m as 
^que de fu m ar c ig a rr illo s  de p a p e l, escr ib ir  p er iód icos , 
»ir á los to ros  y  á  la  cá rce l. L a s  costu m b res  son  b ien  
»estrañas. L os  cu ra s  p red ica n  co n tra  las p u b lica c ion es  
iliberales. A  los  lib era les  q u e  co m e n  los en ca u sa n , y  
iá  los barberos  les dan  d estin os  g o rd o s . N o h a y  un 
icuarto , y  e l p a p e l n o  t ie n e  ca m b io . T o d o s  los h om b res  
igran d es  son  m ilitares, y  h a y  un  p e r ió d ico  qu e  se 11a- 
»m a Los Tiempos. ¿S erá  verd a d  lo  q u e  m e h a  d ich o  
iun  escr ito r?  ¿S erá  v e rd a d  q u e  este  es u n  p a ís .. .  de 
ia b a n ico ?P u e s  b ie n ; ¡m e  h aré  a ir e !»

Ensebio BInuo.

DOS DISCURSITOS.

Por fin  l le g ó  e ld ia . . .  N ose  a le g re n  V d s ., qu e  no h a ­
blo de la ca id a  del m in isterio .

_E ste  d ia  era  e l señ a lado  p a ra  la  in te rp e la c ió n  del 
señor F ernandez d e  la  H oz , sobre  la  d estitu c ión  del 
ayuntam iento .

B e  tiem po atrás v e n ia  a n u n cia d a  la  in te rp e la c ión  
del d ign o d ip u tad o  p or  M adrid .

E l  Sr. G on zá lez  B rabo se co m p la c ía , a l p a recer , en 
ap lazarla :

— La dejaremos para el lúnes.
— N o; la  dejarem os p a ra m a ñ a n a .
— E l  Sr. F ern a n d ez  de la  H oz h ab lará  cu a n d o  te r ­

m in e  la  in terp e la c ión  del Sr. R om ero  O rtiz.
— Se a cu erd a  qu e  m añ an a  á prim era  h ora  h ab lará  

e l Sr. F ern a n d ez  d é la  H oz.
— T a m p o co  p u ed e  ser h o y , p orq u e  sa le  la  R e in a  p a ­

ra  A ra n ju ez , y  e l Sr. G on zá lez  B rabo tien e  q u e  d esp a ­
ch ar.

L le g ó  p or  fin  e l ju é v e s .
E l  d ip u tad o  por M adrid  h a  p ron u n cia d o  u n  m a g n í­

fico  d is c u r s o , d em ostran d o  las ileg a lid a d es  com etid a s  
por e l g o b ie rn o  a l d iso lver in ju sta m en te  la  co rp o ra c ió n  
m u n ic ip a l de la  C órte.

A lu d id os  p or  S. S ., h a n  u sado d é l a  p a lab ra  dos 
orad ores  n u e v o s  p ara  los  le c to re s  de G il  B l a s .

E l Sr. P e y ro n e t  y  D . G on za lo  S aavedra .
E l  p rim ero  tien e  tod a s  las  con d ic ion es  de Un orador 

de los  p rim itivos  tiem pos.
Su  ca b e z a  p a re ce  ru d a  de le jo s , y  despu és q u e  se 

le  o y e , se co n v e n ce  u n o de qu e  es la  co r te z a  de su c e ­
rebro.

L a  e lo cu e n c ia , a l b ro ta r  de a q u e lla  b o c a  in ocen te , 
sa lta  á la  a ren a  d esn u d a ,— y  sin h o ja  de parra .

N o  titu b ea  e l in fe liz : d ic e lo  q u e  le  sale de a d en tro , 
c o m o  u n  serp en ton  q u e  son ara  so lo  en  u n  escen a rio  
v a c ío .

A p en a s  h a  p ron u n cia d o  cu a tro  p a la b ra s , le  a d v ier ­
te  u n  m u rm u llo  q u e  h a  d ich o  u n a  ton ter ía , y  s ig u e  
son an do c o n  la  ca b eza  b a ja  com o  si qu is iera  d ec ir  á  su s  
pa labras: ¡E scon d eos  d eb a jo  de los ban cos !

¡O id , c iu d ad an os!
E l  Sr. Peyronet.— S eñ ores d ip u tad os: Y o  s o y  u n  

h om bre  de ó rd e n , y  m i co n d u cta  es m u y  sen c illa . Y o  
e ra  co n c e ja l, h o y  so y  c o n c e ja l, y  q u izá  m añ an a  m e  
sorp ren d a  la  h is toria  d e  co n ce ja l.

En la noche del 10 me dieron un trancazo los 
guardias veteranos, pero sin malicia, por supuesto.

C om o e l tra n ca zo  n o  m e  m a tó , p u d e  escla m a r:
— ¡H om b re ! ¿q u é  h a c e  V d .?  Y o  s o y  un co n ce ja l.

Y  en ton ces  los g u a rd ia s , ¡q u é  fin os, q u é  aten tos ! 
n o  m e  p e g a r o n  e l se g u n d o  tra n ca z o , p orq u e  s o y  un 
h om b re  de ó rd en , y l o s  g u a rd ia s  p ro te je n  á  los  h o m ­
b res  d e  órden .

V o y  á  esp lica r  e l m otiv o  d e  h a b e r  su sp e n d id o  e l 
a y u n ta m ien to  la  p roces ión  d e l J u ev es  y  V iern es  S anto .

T en ien d o  en  cu en ta  los  tra n ca zos  d e l lú n es , la  g e n ­
te  e s ta b a  resen tid a , y  com o  en  la s  p roces ion es  suele  
h a b e r  a lborotos  y  escá n d a los  {R isas en todas partes), 
p u es , e l ca so  es qu e  d ig im ó s : ¡Q ue d em on ios , m e jo r  es 
q u e  se suspenda!

P o r  lo  d em as, y o  era  co n ce ja l, y  h o y  so y  c o n ce ja l, y  
s o y  h om b re  s in cero , q u e  obra  co m o  h o m b re  de órd en , 
qu e  v o ta  co n  e l g o b ie rn o  y  es d ipu tado de la  n ación .

P o r  tra n ca zo  m as ó m en os n o  h a b la  y o  de reñ ir  co n  
e l g o b ie rn o . ¿Q u é seria  d e l órd en  sin  tra n ca zos?  H e 
d ich o  lo  ba sta n te  p ara  q u e  se com p ren d a  m i s in cerid ad , 
y  m e c a ig o  s in cera m en te  en  e l ban co .

Y  se sen tó  de g o lp e .
E n  cu a n to  .a l di.scursito d e l Sr. S aaved ra , ten ien te  

a lca ld e  de M adrid , puede red u cirse  á  lo  s igu ien te :

E l Sr. S aared ra .~ Y oj  á h a cerm e  c a r g o  de una 
a lu sión , n o  co m o  te n ie n te -a lc a ld e , sin o  co m o  p er ito . 
S eñ ores  d ip u ta d os : y o  s o y  te n ie n te -a lc a ld e , p ero  fu i 
n om b ra d o  p er ito  en  la  p r im era  corrid a  de to ros , para  
re c o n o ce r  la  p laza.

Y  c o m o  p erito , n o  com o  te n ie n te -a lca ld e , v í  que 
esta ba  la  aren a  m o ja d a , y  no  se d eb ia  h a c e r  e l d esp ejo  
p or  la  g u a rd ia  v e te ra n a .

A s í  se lo  d ije  á los m in istros , q u e  m e  h ic ie ro n  e l 
h on or  de ver  en  m í u n  p erito , n o  u n  te n ie n te -a lca ld e .

U na v ez  co n v e n cid o  to d o  e l m u n d o  de qu e  y o  era  
p erito , n o  te n ie n te -a lca ld e , p u ed o  re ferir  las  s igu ien tes  
p a lab ra s  qu e  m e  d ir ig ió  e l p resid en te  d e l C on se jo :

— S eñ or p erito , la  fu erza  p ú b lic a  c o n cu rr irá  á los 
sitios q u e  tien e  de costu m b re ; a h ora  cu m p la  V d . c o n  
su d eb er  de perito .

¿C u á l era , pues, m i d eber  de p er ito?
P u es  m i d eb er  de p e r ito , señ ores d ip u tad os , era  

e x a m in a r  la  arena, y  ver si e s ta b a  h ú m ed a .
A h o ra  b ie n : con  aqu ella s  h u m e d a d e s , y o  q u e  s o y  

p er ito  en  la  m a teria , ¿p o d ía  con sen tir  q u e  sa liera  la  
g u a rd ia  v e te ra n a  á  h a ce r  e l d esp e jo ?

¡N o, y  m il v e ce s  n o ! N ótese , s in  e m b a rg o , qu e  h a ­
b la b a  co m o  p e r ito , n o  co m o  te n ie n te -a lc a ld e .

Y  d ich o  esto, ó  co sa  p a rec id a , se sen tó  e l a r is tocrá ­
t ic o  p erito .

G il  B l a s .

DESAHOGOS INOCENTES.

S a lió le  á S in foroso  
e n  la  ca lle  del P e z  u n  c a n  rab ioso , 
y  a l señ or don  Casiano 
e n  la  noche del diez un  v e tera n o . 
¿ L o  v é  V d . ,  doñ a  B lasa?
Y a  n o  se p u ed e  n i salir de casa.

E l  n u evo  d ire cto r  de lo ter ía s , 
e n  uso n a tu ra l de sus fu n cion es , 
a n u n cia rá  estos  dias 
q u e  v a  á p a g a r  las aproximaciones', 
y o  a n u n cio  desde  ahora 
q u e  p roh íb o  ju g a r  á m i señora .

C om paran  la  ca b e z a  de R a m ón  
á  u n  sob erb io  m elón ; 
m a s  ¡a y ! q u e  á ese  m e lón  le  fa lta  e l rabo !

¿P o r  d ón d e a n d a  D on  L u is  G on zá lez  B rab o?

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

F u m é  u n a  ta g a rn in a , ^ .
y  ca s i ca s i re v e n té  de a n g in a ' ,,
M i d octo r , e lo cu e n te  co m o  u n  G ra co , 
en  u n  d iscu rso  d e fe n d ió  e l ta b a co , 
y  h o y  te n g o  u n a  ron q u era  
q u e  p u ed o  reg a lá rse la  á  cu a lq u ie ra .
¡F íese  V d . en  m éd icos  h on rad os
q u e  por la  H a c ie n d a  están  su b v en cion a d os !

U n  p a p e l á m is  p lan tas  tra jo  e l v ien to ; 
esta ba  en  b la n co , y  lo  e scr ib í a l m om en to ; 
y  u n  fa ta lista , c u y a  fé  no  ad m ito , 
m e d ijo  m u y  fo rm a l: ¡estaba  escr ito !
Si creo  en  e l d estin o , ¿q u é  m e p a sa ?  
qu e  no p u ed o  escrib ir , y  es Mnñ.guasa\

U n te n o r  de p re se n c ia  m u y  b on ita , 
com etió  h a c ien d o  e l Fausto en  m i p resen c ia  
la  so lem n e im p ru d en cia  
de besar á su  g u sto  á  Margarita.
¡H a y  em p resarios  en M adrid m u y  tercos ! 
¿q u ié n  e ch a  m a rg a r ita s  á los  p u ercos?

U na v ez  q u e  co b ré  m i sueldo e n te ro  
m e co m p ré  cu a tro  duros de som b rero , 
y  a l sa lu dar á u n  padre  m u y  ro llizo , 
d ió  e l som brero  en  u n  poste , y  se desh izo . 
D esde  e n to n c e s ...  lo  que es e s te  com p a d re  
n o  se q u ita  e l som b rero  á n in g ú n  p ad re !

Eusebio Blasco.

CABOS SUELTOS.

D e la  rom ería  de San Is id ro  n o h a  re su lta d o  m as 
(¡ue u n  rob o , n u ev e  h er id a s , u n  a trop e llo , d os  g a rro ­
tazos y  varios  b o fe ton es  de cu e llo  d e re ch o .

P or  lo  dem ás, la  g u a rd ia  v e te ra n a  esta b a  a ll í  sin  
m as arm as, que u n  m a ch ete , u n  re w o lv e r  d e  seis tiros , 
y  u n a  carab in a  p o r  p lazá .

A d iós , p re n d a  adorada 
¡te  v a s ... y  y o  m e q u e d o ...  
y  n o  m e im p orta  nada !
¿ t é  a cord arás  de m í?  D ios no lo  q u iera : 
p refiero  q u e  te  acu erdes de cu a lqu iera .
Y o  qu e  so y  e n cu m p lid o s  h om bre  d u ch o , 
te  d ig o :— ¡A diós, q u e te  d iv iertas m u ch o !

«
* *

¡P u eb los , ííó  te n g á is  p en as , gúe me Juñdol 
¿Q u é h a y a  u n a  crisis  m a s , qu é  im p orta  a l m u n d o?

A m ig o  Salas, ¿p or  q u é  no h a ce n  en  su  tea tro  de 
V d . e l Dominó aztíi'i H a ce  m u ch o  tiem p o  q u e  no lo  h e ­
m os v is to , y  á  m í m e  g u s ta  tan to  a q u e llo  de:

Q ue va  á pon er en  c la ro  la  p icard ía .
¿P u e s  y  e llin d o  fin a l d e l prim er a c to ?

E n  e l festin  
m e  m iro  y a .
¡R esp iro  a l fin , 
e l r e y  se va!
¡V a y a  co n  D ios 
su m a gosta d !

¡ V a in o s , h o m b re , q u e  se rep ita !

*
*

V e a n  V d s . qu^ b o n ita  ca n c ió n :
L a  ca p a  d e l estu diante 

p a rece  u n  ja rd iu  de fiores,
¡tod a  llen a  de su p len tes  
de u nos cu a n tos  profesores!

*
* *

T o d o s  los  d ias  n o s  d a  cu en ta  Za Correspondencia 
d e  q u e  h a  llovido en  d iferen tes  p ro v in c ia s  de E spaña.

E s  d e  suponer q u e  en  cu a n to  e m p iece  e l ca lo r  nos 
dará  ta m b ié n  cu e n ta  de qu e  h a  tronado.

F u eron  á San Isidro  e l o tro  d ia D . R a m ón  y  D . L u is. 
D . R a m ón  iba  co n tá n d o le  á D . L u is  la  h is toria  de l 

S an to  P a trón  d e  M adrid.
Y  le  d e c ía :

— U na v ez  sa có  a g u a  de las p ied ras.
A  lo  c u a l resp on d ió  D . L u is:

— Y o  h e  sa ca d o  sofism as y  no s o y  san to ,

¡A se g u ra n  qu e  n os  v a n  á l le v a rá  F ilip in a s!
U n  com p a ñ ero  m ió  m e  d ec ía  ayer:

— ¡C h ico , p ro n to  n os  van  á m eter  en  e l tren\
— P erdon a , le  rep liq u é : y o  cre o  q u e  n o s  v a n  á m e ­

te r  en  la  1/rena.

D ice n  qu e  á u n  p r ín c ip e  ch in o  
de o r ig e n  ca s i d iv in o , 
y  c o n  su g r a n  m o ñ o  atrás, 
h a  d a d o  un g r a n  sop ica ld o  
m i a m ig o  D . S in iba ldo  

de M as.

C olon ia  será  la tin a  
d en tro  de p oco  la  C h ina, 
y  tú , le c to r , lo  verás, 
c o m o  d e l p rog reso  h era ld o  
s ig a  a lli D . S in ib a ld o ... 

de m as.

P a re ce  q u e  si se rea liza  a l fin  la  v is ita  de L u is  N a ­
p o le ó n , ven d rá  ta m b ién  e l du qu e de M on tp en sier, que 
se  e n c a r g a rá  de h a ce r le  los  h on ores , c o m o  m as versa ­
d o  en  su le n g u a .

L os  ilu stres  p r im os  no se h an  v isto  h a ce  m u ch o  
t iem p o .

Se cree  qu e  en tre  las fiestas q u e  se p rep a ra n  al 
em p era d or  de los fra n ceses , f ig u ra n  en p r im era  lín ea  
u n a  co rr id a  de toros y  u n a  rev is ta  m ilita r .

L o s  n eos  a firm an  q u e  ta m b ié n  h a b rá  p roces ión .
*

Y a  h a  tom a d o  a s ien to  en  e l C on greso  e l S r. M o n -  
ta lv a n .

C on  este  m o tiv o , e l g e n e ra l N a rva ez  le  d ir ije  a l­
g u n a  q u e  o tra  v ez  m irad as en  la s  q u e  se d e scu b re  tod o  
e l a m o r  de un veteran o .

P o ca s  horas antes do qu e  e l Sr. M on ta lva n  ju r a r a  
e l c a r g o  de d ip u tad o , d e c ía  e l Sr. C láros, h a b la n d o  de 
en señ an za , qu e  e ch a b a  de m en os u n a  c la se  de m ú s ica .

¿N o le  p a re ce  á su señ oría  b a sta n te  la  q u e  d es­
em p eñ a  e l e ru d ito  D . R a m ón ?

♦ ¥
S e g ú n  a n u n cia n  los  d ia r io s , en  a lg ú n  p u e b lo  de 

las in m ed ia c ion es  de M adrid se h a  p resen tad o  la  la n ­
g o s ta .

T o d o  sea p or  D ios.

L os  rumores de crisis  h an  fa lle c id o .
E l d u e lo , en  lu g a r  de d esp ed irse , se queda.
L a  en trad a  a l cem en terio  sérá  p or  m ed io  de b il le ­

t e s . . .  h ip o teca r io s .
*

* *
U n  señ or, q u e  será  in d u d a b lem en te  un b u en  s e ­

ñ or , pero q u e  ja m á s  h a  ten id o  com o  em p lea d o  m as de 
s ie te  ú  o ch o  m il rea les  de su e ld o , v a , s e g ú n  p a re ce , 
de ad m in istrad or  de ren tas  á  F ern a n d o  P o ó , cón  tres 
m il du ros.

E s te  v a rón , q^ue ad em ás d e  varón  es Varona, p a ­
r e c e  qu e  h a  ten id o  la  g r a c ia  de h a cerse  s im p ático  a l 
g e n e ra l N arva ez .

E l  m o t iv o  acaso lo  sa b em os; p ero  solo  p od em os d e ­
c ir lo  a l o id o .

♦ #
C A N T A B E S .

Son  tu s  o jo s  dos re fle jos  
de la  g u a rd ia  ve tera n a ; 
si h u m ild e  les  ru e g o , qu em an ; 
y  si les h u y o , m e  m atan .

V á m o n o s  los  dos qu erien d o , 
y  será  de ta l m a n era , 
qu e  y o  te  d iré  a l o ido  
cu á n d o  á la  b a ja  se ju e g a .

U n a  cosa  h aré  p o r  tí, 
la  que tú  p or  m í n o  harás, 
p a g a rte  lo  qu e  te  q u iero  
c o n  a lg u n a  cred en cia l.

Y a  n o  s o y  y o  q u ien  solia  
m or illo  de m a la  le n g u a ; 
m e  v o lv ie ro n  ren eg a d o  
las  d eu d a s ... d e  m i co n c ie n c ia .

¿D e  q u é  te  s irv e  llev a r  
e l espadón  a filad o?
T u  m an o la  sa n g re  v ierte  
s iem p re  p or  seg u n d a  m an o .

M is arreos son  las arm as, 
m i d esca n so , p e lea r , 
y  en  la  ca llé  d e  los N e g ro s  
u n a  estáuúa m e p on d rán .

S a lí a l p a tio  de la  c á rce l, 
m iré  a l c ie lo  y  d i un  suspiro; 
¡cu án tos  m as m alos qu e  y o  
h an  s id o  y  serán  m in istros!

E scr ib ís te s  en  la  aren a  
y  firm astes en  u n  ch a r c o , 
y  h o y  te  lla m a n  p o r  ah í 
e l b ille te  h ip oteca r io .

E l  cu erp o  m e h ied e  á p lom o , 
y  e l cora zón  á pu ñ a les , 
y  h asta  e l b o ls illo  m e  tiem b la  
cu a n d o  le  h ab lo  de N a rv a ez .

P od r id o  t ien es  e l fru to , 
p od rid a  t ien es  la  ram a,
¿q u é  estrañ o  v e n g a s  a l suelo 
de la  n o ch e  á la  m añ an a?

P ro ce d e n te  de F ilip in a s  h a  lle g a d o  á M adrid  e l que 
era  g o b e rn a d o r , ca p itá n  g e n e ra l de aqu ella s  islas, 
D . R a fa e l E c h a g ü e .

Su despedida fué alumbrada por la antorcha de
50.000 quintales de tabaco, que sin duda quisieron 
quemarse para que los habitantes pudieran decir á S. E. 

—La del humo.
E n  ca m b io  S. E . se d iría  á  s í m ism o:
—Ahí queda eso.

A se g u ra n  v a rio s  p er iód icos  q u e  e l g e n e ra l E ch a ­
g ü e  h a  re c ib id o  á  su lle g a d a  á M adrid  señaladas 
p ru ebas  de de feren cia .

E s to  so lo  se con c ib e  ig n o ra n d o  la  h istoria  de la  d o ­
m in a c ió n  de S. E . en  las d esd ich ad as is las  F ilip in a s .

E n  lo o r  d e l Sr. E c h a g ü e , cu e n ta  la  c r ó n ica  este 
ra s g o  soberb io :

C u ando e l  te rre m o to  de M anila , S. E . n o  se quitó 
la s  b o ta s  en  d o s  dias.

D e sg ra c ia  fú é  de S . E .
A u n q u e  p or  o tra  p arte , s iem p re  es b u en o  te n e r  las 

b o ta s  p u esta s.

— Sr. D . R a m ón : te n g o  e l g u s to  de a n u n cia r  á Vd. 
qu e  M r. E m ilio  G ira rd in  v a  á d ar  á lu z  m u y  p fo n to  un 
lib ro  t itu la d o  D el derecho de castigar. ¿Q u iere  V d . un 
e jem p la r?

— N o zeñ ó : si eze  lib ro  ze  y a m a se  D el modo de cas­
tigar, y o  m e rca ría  a rg u n o , p o r  m o r  de v er  zi zé  h á b ii 
d escu b ie rto  a r g o  ú t il  p a ra  m í, au n qu e lo  cre o  m u  di- 
fís il.

— :Y  ta n to !

Tanta teología apesta, 
d ijo  en  e l C on g reso  C láros, 
y  es la  v e rd a d  qu e  y o  op in o 
ta m b ién  com o e l d ipu tado.

E l  a y u n ta m ien to  de S ev illa  tr a tó  de rem itir  unos 
cu a rtos  p a ra  so correr  á los  h er id os  de l de alril.

E n  cu a n to  se en teró  de e llo  e l g o b e rn a d o r -co r re g i­
d or , Sr. B a lboa , d ijo : « E a , ca b a lle ro s , se c ierra  la  se­
s ió n .»

Con este  m otiv o , v e in te  co n ce ja le s  h an  presentado 
su d im isión .

¿T en d rem os  otro  a y u n ta m ie n to  de re a ló r d e n ?
A fortu n a d a m en te  e l g o b ie rn o  no so apu ra  p or  tan 

p o co .
C on  u n  co n flic to  d iario  y  u n  cu e n te c ito  d e  Lot 

Tiempos, la  s itu a c ión  vive, v i v e , V I V E , y  colea, co­
l e a , C O L E A .

D os fo lle tos  p o lít ico s  a ca b a n  de ver  la  lu z  pública.
U n o  de n u estro  qu erid o  a m ig o  y  co m p a ñ ero  Ro­

b erto  R o b e rt  acon sejan do la
u n ión  d e  socia listas  y  d em ócra ta s .

O tro de C árlos R u b io  Progresistas y  demócrataSi 
a con se ja n d o  ta m b ié n  la  u n ión  de am bos partidos.

¡Y a  es h ora !
Por todo lo no firmado, 

E usebio Blasco.

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 , b a jo .  
M A D R I D . — 1 8 6 5 .
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